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N U M ERO  SU ELT O  

10 céntimos

2> e h i g i e q e  s o c i a l
T'«ne la mujer un tentz, un encar­

nizado adversario en el hombre in­
culto; la matanza despiadada de hem­
bras indefensas realizada a mansalva 
por sus pretendientes desairados, 
cuando no por sus amantes leal y 
Jfancamente correspondidos, debiera 
advertirla dei peligro de onlrat en 
simple relación amisiosa con seres 
cuiasola presencia reveía la ignuran- 
cia V la agresividad. Pero la mujer, 
que huye por ii'St uto del viein, del 
eiifenno, del tímido \ del triste, ii-i 
se aparta recelosa del bravucón. Ne­
cesitada en ia vida de amparo y de­
fensa, cree que ha de encontrarl.a eii 
el varón resuello v procaz; un alarde 
de majeza la parece una demosrra- 
clón de supeiíüiidad masculina; asi, 
acaba por ser victima de su propia 
alucinación. Ca«i todos li-shombies 
que apalean a sus mujeres iiieron . 
amados por vállenles; ignoraban las 
infelices victimas que la valentía no 
es un alarde extempuiáneu, sino una 
firmez-H de re-oinción reservada para 
ios momentos diliciles.

Un despiaole no demuestra jamás 
sinj falta de disciplina en la vo'Uii’ 
tad, y quien los prodiga sin necesi­
dad, para captarse ad-niraciones ne 
das, lo mismo puede correr ante ei 
peligro cumo una liebre, que apuña­
lar a una hembra por la espalda, a 
traición, para pegarse un tiro des­
pués, no por vergüenza de su culpa, 
sino por terror cerval ai patíbulo Es 
un desequilibrado, un pasional, un 
bruto, que carece de valor veriiade- 
ro, que mata al débil por liviandad y 
te suicida por cobardía.

Sacará ral vez partida el dnnaire 
de las anteriores advertencias; no 
preguntará si las mujeres, p.ara ha­
blar cun un desconocido, necesita­
rán que la escriba previamente una 
carta dictada a este tenor: «Señ-uíla; 
Sey joven y tímido; no fumo, no 
bebo y me afeito som: me sé de me­
moria los setmones del padre Calpe 
na, y adoro el teatro de inspiración 
mística. ¿Quiere usted que le sea 
presentado ei domingo en el baile 
de la Esperandlla?» |0h, no tanto! 
Pero la rncijer es perspicaz siempre, 
y necesiU poco para conocer si 
quien la dliige la palabra es pruden­
te o soez, ilustrado o lojco, comedi­
do o Jaque. En ella eslá preferirla 
cordura al arrebato, y la sensatez a 
la barbarle. Si no lo hace asi, ¿qué 
extraño es que pague con su desdi­
cha o con su sangre su funesta equi­
vocación?

No hace mucho, una mujer ilustre 
se lamentaba de hubeise casado con 
un hombre ignorante, grosero y bru­
tal. «'¡Cóm o, señora! —hubo de 
reprocharl.s otra mujer, humilde y 
sensata, que ha cincelado dentro del 
hogar ia felicidad de los suyos—. 
Usted, tan av spada, tan erudita, tan 
sabia de ci-sasy persunas, ¿no cono­
ció que ese hombre era un iriíilvado 
y un majadero? Saber con quien se 
trata es ia primera ciencia de la 
muier.

La erudita bajó la cabez y no con­
testó; no quiso confesar que, con ser

tan grande su cerebro, en ella quien 
habla mandado en jefe supremo era 
la médula.

La mayor parte de las victimas de 
estos crímenes que nos horrorizan 
son seies medulares, » los actos en 
ellos prepandet.rnles. losref-ejos; vi 
ven ue la pasión y por la pasión mue­
ren. Todas, o casi todas ellas, sabían 
que sus fiitiiros asesinos eran h-im- 
bres desordenado'; pero e-tr desor­
den les atraííi, com - prueba de viri­
lidad; conocían et rardctrr arrebatado 
de sus verdugos; sin embargo, seme- 
jauie caiácler era para eilus un atrac­
tivo, prenda segura defiie-za pro 
lectura; liabian medido la extensión 
de la incultura y la grosería de sus 
preferidos; pero una vibiación in- 
cfiii-ciente, sensual, las subyugaba 
con mía mirada, uua p.ilabra, un ges­
to. un ademán de animal primitivo 
salvaje. Tal vez los prefirieron por 
eso; porque el Instintu, que uo siem­
pre es certero, confundió la exterio­
ridad apuesta y retad-ira con el vigor 
funcional v orgánico.

Tranquilícense las honestas y tími­
das; salvo casos ralísimos, no se mata 
a una mujer por la espalda, ni aun 
por los criminales más aviesos v más 
impulsivos, sin un contacto previo o 
por lo menos, sin una frustrada espe­
ranza de posesión, avivada por im­
prudentes coqueteos; la mujer que 
en las primeras escenas de asedio 
corta gallarda y severamente por lo 
sano, no suele temer que s ibreven- 
ga el f II de la tragedia. Una sola mi­
rada digna para un hambre mejor 
que al expreso un banderín rojo; 
pera esa miiadii ha de ser decisiva y, 
sobre tudo y ante lodo, temprana; 
no ha de llegar después de alimen­
tadas las ilusiones y cuncebidas las 
esperanzas y decididos los propósi­
tos, o cuando, la comunión sensual 
ha hecho a das seres paia el destino 
inseparables

Cuando el discípulo de Mefisto se 
acerca y la Oroetchen germana, ésta 
le contesta: «—Ni soy señorita ni 
necesito que nadie me acompañe.» 
Sin las joyas y sin la obsesión de la 
copa del rey de Thuié, el poema hu­
biera podido terminar en aquel mis­
mo punto.

¡Pobres victimas! No es humano 
arrojar sobre sus cuerpos rígidos 
y ensHiigrenLados las flores del zar­
zal: fueron ingenuas, y si de algo pe­
caron, fué de candor. Pero hav que 
prevenir a las otras victimas pt sibles, 
rogarlas que impidan que otorguen 
el honor de su confianza a quienes, 
desde luego, de-nuesirzn en su ha­
bla Y modales falta ce ilustración, 
tosquedad, romanticismo exalt.ido y 
trágico o bravuconería. Déjenlos para 
otras bembras más arriscadas, resuel­
las y hombrunas, que saben preve­
nir el peiigrii y üevoivei, si menester 
fuere, caricia por caricia \ go'pe pi-r 
golpe. Sean ellas las encarg-idas de ir 
purificando, por una sangrienta se- 
lecrlóii, amores y cunniiblus.

Y ellos, liis matadores de muje­

res, los expl dadores del vicio, los 
chulos, deificados por los escritores 
de mancebía y los versificadores de 
pan 1 evar, los asesinos de seres in- 
difensos, los denigradores de la raza, 
sean para siempre execrados, en tan­
to que llegan les tiempos en que 
se exija responsabilidad s los hacen­
distas que convierten en materia de 
tributación ios toros, el alcohol, las 
arnia.s corta.' y el prostíbulo, a los 
encargados de resiabiecer el Dere­
cho, que uo admiuistian justicia se­
gura V rápida, V a los educadores 
que a vuelta de terminologías gramá­
tica.', conceptos absiract s leológi 
eos, hl'turias de pueblos degenera­
dos y pedíiiiterias pedagógicas, no 
han lograUo llevar a la escuela un 
aliento de humanidad.

ANTONIO ZOZAYA 
(De la Libertad)

€ /  T)srecho posi­
tivo de ¡a jYiujer

D-: LA MUJt-R SOLTERA
De los legados

XL

Manda o legado es una por­
ción de bienes hereditarios que 
el lestador deja a alguno en tes- 
lamento. (I)

Se üisiiiiguen por ]a forma en 
que se dejan y por las cosas 
que se legan. Po r «u forma pue 
den ser puras, condicionales y 
a plazo. Po r las cosas que se 
legan se subdividen en legados 
de cosa propia y de cosa ajena, 
de liberación, de cré-lito y de 
deuda, de género, de especie y 
de cantidad (II).

De todas manetas puede ma­
nifestar el testador su voluntad 
en favor de cualquier legatario 
siendo también aplicable a ia 
designación de este, todo Ib d i­
cho respecto a la institución y 
sustitución de heredero, y  lo 
que se refiere a las incapacida­
des para suceder por testamen­
to o sin él, cuyas incapacidades 
pueden considerarse com o un 
modo tácito de extinción del 
legado (III).

X a mujer, delicia
tnme»^sa

(I) Es doctrina inconcusa que ei 
legado caduca fal'ecien'o el legata- 
ria antes que el testador, y si no hay 
heredero teitamentarfo, los bienes 
en que consiste el legido se trasmf 
ten a los herederos ablntestaio dal 
testador.—Sent, Trib. Sup. 22 Maye 
1894 )

(II) No es legado condicional el 
que se deja para cuando fallezca el 
heredero insiiiiifJo, y aunque el Le- 
gatailo piemuera a éste, trasmite sus 
derechus a sus herederos.—(Sent. 
Tnb. Sup. 9 de Marzo 1899.)

(Ili) ijuando un legado caduca 
pur cualquier causa, acrece al here 
dero uiiiversai instilufdu en el testa­
mento válido, sin que en ta! caso 
aued.i tener lugar la sucesión Intes­
tada.—(Sent. 22 Septiembre 1891.)

La condición de la mujer es 
para un Estado su salvación o 
su pérdida.

La mujer nos da el ser, nos 
aconipafla i-n la ida y n<is cierra 
los ojos. ¡Santa y dulce trilonia! 
Madre, esposa e hija, la mujer es 
s iem pre nuestro ángel de !a 
guarda.

Ella es dos veces nuestra madre.
A  la inujer*dcbemos la maicr 

parte de nuestras buenas cuali­
dades.

E l hombre moral se debe la­
mentar de que no haya sido fnr- 
mado en el regazo de la madre, 
porque nada es capaz de reempla­
zar esta educación.

La suerte del niflo es siempre 
obra de su madre.

Todo cuanto haya en mi eleva­
do y grande es obra mi madre.

E l corazón de las madres es la 
obra mas perfecta del Creador.

La raíz de los grandes hombres 
hay que buscarla en el corazón de 
las madres.

En el seno maternal reposa el 
espíritu de los pueblos, sus cos­
tumbres, sus virtudes, en otros 
términos la civilización.

La mujer produce los dos teso­
ros del universo; el niño y la ci­
vilización.

E! instinto de la mujer equiva­
le a !a perspicacia ds los grandes 
hombres.

Más sensible que robusta, más 
movible que capaz de mover, po­
see todas las cualidades vitales en 
el grada más culminante; pero des­
provista ce la fuerzi física, su 
existencia consistirá más en afec­
ciones que en esfuerzos coipora- 
les.

La mujer siente y habla con el 
tierno íiustinto del corazón, que es 
infalible. Nadie puede decir cosas 
tiernas y sublimes a ia vez, como 
ella.

En el corazón es donde Di >s ha 
colocado el genio de las mujeres, 
porque todas las obras de ese ge­
nio son obras ce amor.

Una mujer insensible es un eiror 
de la naturaleza.

Su corazón no envejece nunca, 
no cesando de amar sino cuando 
cesa de latir.

Si el hambre es un mundo abre 
viado la mujer es el cielo de ese 
mundo.

F.s verda.fefamentc e! corazón 
del hombre.

Todos los razonamientos del 
hombre nt; valen !n que un senti­
miento de la mujer.

  Si tenemos derecho a su­
bir al patíbulo, debemos 
tenerlo parasubíia la tri­
buna iimbién.

Olimpia de Gorges

Los errores de la mujer vienen 
casi siempre de su creencia en el 
bien y cíe su confianza en lo 
cierto.

S.tbe doblegarse a todas las ma­
neras de ser, y puede vivir sin di­
ficultad, lo mismo en las altas 
regiones del poder, que en las res­
plandecientes zonas de ia iateli- 
gehvia.

El aprecio que disfniía la mujer 
es el V e rd a d e ro  regulador del ca­
rácter de los pueblos.

Su educa-ión debe prC 'eder a 
la del hombre.

Enseñando sólo a los hombres 
la morai exigirnos su cumplimien­
to 8 las mujeres.

N ) haciendo na ta lo hace todo.
Eila manejará siempre a su an­

tejo al hombre más imperioso y 
violento.

¡Mujeres! Po r más que se diga 
tenéis el fatal poder de arrojarnos, 
con una sonrisa, en la embriaguez 
o en la desespefación.

La mujer es suma y  compen­
dio de todas las perfecciones.

Es el ser físico más perfecto de 
la creación, cuyas formas delica­
das y  sentimientos sublimes la 
recomiendan a nuestro cariño.

En ella existe todo lo agra­
dable.

Con admirable pincel la dibujó 
el Arlífice divino; arrebató a la 
rosa sus colores, a la nieve su 
blancura, a las estrellas su luz, a 
las ondulantes aguas del mar sus 
suaves contornos, y furmó el ser 
más bello de cuantos existen en la 
mansión terrestre.

Cuando ella aparece diríase que 
sale del seno de la luz, y que su 
presencia au.nenta d  resplandor 
de! día.

Para representar la be'leza de 
los ángeles, se Íes pinta parecidos 
a las mnjeri s.

Se encuentra doíida de tan in­
sinuante hechizo, que su sula pre­
sencia causa bien.

Una casa sin mujer es un hogar 
filo y desierta.

t s  la mujer ia puesta de Dii.s, 
de quien el lumbre es la prosa.

«Lo que la mujer quiere. Dios 
lo quiere».

La mujer es la g lo r ia  del 
hombre.

E s  la obra maestra del Uní- 
vrrso.

He deseado siempre (no  ahora 
sino cuando era mi zi ) que el 
Scxu fem enino no tuviera m,‘ f  que

Ayuntamiento de Madrid
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S s p j l i i ic a É É J i is i j iE ía s

una boca, pata besar a la vez a to­
das las inuj:res del inundo.

«Salvado de las aguas Moisés 
fué pui las manos de uédiles mu­
jeres, a las que debió el ser como 
si Dius quisiera probar a lus hu­
manos que toda grande obta se- 
debe a la mujer*.

Por la «combinaci in»
F E L IP E  C R ESPO  DE LARA .

Solamente el titulo *La mujer 
delicia inmensa*, es iiiiu. El 1.“  
párr.,f 1 es de Séneca; el 2.° de 
Pdiiii; el 3.° del abate Coiistaiii; el 
4.® de Le.nesle; el 5.“ de maistre; 
el 6.'' y'el 41, de Birmi; el 7.® y el 
18, de Castelar; el 8.° de Mimte- 
pin; el 9.® de Blanca de lus Rios; 
el 10.® de Amato Mariíii; el l i  y 
el 26, de Michelet; el 12 y ei 2i, 
de Bilzac; el 13, de R.mssel; el 
14, de Víctor Hugo; el 15, de La- 
maitine; el 15, de Propiar; el 17, 
de Roch padre; el 19. del Francés 
Leruiix; el 20, de Voltair.-; el 22, 
de Saiatine; el 23, de Herder; el 
24, de Mirabeau; el 20, de De- 
moustiers, el 27, de Fi.ntenelle, el 
28, de .Musset; el 29, de M. Ca­
ñete; el 30, de Cervantes; el 3l, 
de Dupaiy; el 32, de Alunsu Ru­
bio; el 33, de Voiidei; el 34. de 
O twiy; el 35, de Sterii; el 36, del 
Conde de FaDraquer; ei 37, de -Na- 
puleón B-Jiiapaite; el S9, antiguo 
proverbio; el 40, de Sun Pablu; 
el 42. v.-rsn de Mery en «La judia 
del Vaticano».—F . C. üe L.

E S T E  NU.VIERO EST A  C EN ­
SU RA D O

La publicidad femenina 
de LA  VOZ D E LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente. Es el 
periódico que la mujer lee 
con ás preferencia y aten­
ción.

iim x á n A ^ fx

jyiadarrie de  JV Ía in fen ó q
Ladi Macbeth es la am bi­

ción. Francisca de Aubigné, 
las anibicirmes. La esposa ses- 
piriana liega, por ia corona, 
hasta el crimen. La v iu la d e  
Scarrón conquista, s u c e s iv a ­
mente, el biiiiir, la celebri lad 
y el Ifono con las manos lim ­
pias de sangre, sin más puña­
les que sii-s ojos, sin más vene­
no que el de su aliento petíu- 
lirado.

En  vano el malicioso Saint 
Evreiiiond apuria’ al tribunal 
de la H i't 'ir ia  sus leg-jos de 
tercería. Inú.i ment-*, V ilia c-  
ceanx, el gu po ga.án, se pa­
vonea, donjuanesco y f e l iz ,  
como nn niosq ietero, y  el ca* 
b ibero de M-ré, pedagogo ga­
lante, exhibe, junto a la duque­
sa de Lesdigu ¿res, a la bella 
Francisca como a otra di.scipn 
la de amor. La Historia, al con­
templar des.le su adarve, la ni- 
n-z, inoilesia y difícil, de F ran ­
cisca de Aubigné; la juventud, 
ruidosa y ir iu iiH l, de madama 
de Scarrón. abre sus puertas de 
oro a la madurez, opulenta, ho- 
iiestdiia y majestuosa, de ma­
dama (le Meiiitenón, esposa de 
Lu is  X iV . H  j i  de un asesino, 
viuda de un p o e t a  Limoso, 
doncella de li. faV‘>rita de un 
Rey, el tribunal, ei escenario y 
el au'ázar sienten los conjuros 
de su heroK snra. F iia , calcula­
dora, pacirnte, d u rñ i de si, 
para ser dueña de los otros, 
Francisca de Auirigné es sobre 
una belleza, \m carácter. Sus 
contemporáneas y  amigas — Ni ■ 
t ón de l enclos,.Marión D--lor- 
n ie —fueron las hadas genero­
sas y  munif'cas dsl Encanto. 
Francisca administró el Fncan- 
to com'o un patrimonio Niñón 
y  Marión, entinnizadas como 
déspotas, acabaron encadena­
das, cautivas de amor. F ra n ­
cisca, voluii aiiameTcte encade­
nada, a sus comienzos, acabó 
encadenando a Ann.r eo su 
trono. L a s  reinas cortesanas 
hubieron de cederá la cortesa­
na reina, como el laurel ai nie- 
rro y la galantería al carácter.

Amaba el brillo, pero abo­
rrecía el escáiiJa lo . En  aquel 
sigi(< tentador, en que hasta los 
fi.ósofos se enorgulieciaii de 
ser livianos, ella emprende la 
ruta austera. Y ahí donde el lu­
nar era como un rondel v iv ien ­
te y el rondel como un lunar l í ­
rico, eila, modesta y en ulada, 
ora de hinojos en la> igesias 
de Poitou, como una liuéifana 
de melo-iranip; asoma a los sa­
lones del M jro is , donde teman 
el guiño y la s(nlri^a, coirp-ir- 
tiendo el semblante, gtave y 
pensalivo, de las ceuonesas de

Rúan o de las madonas de 
Mantegiia. A s i ta sorprende 
Scarrón. ei gran escéptico, tro­
cado a los hechizos de Francis­
ca el gran cándi lo. Sus bo- 
düs con el poeta le procuran 
honesta celebridad, iicb ilia iio  
inteleitual, acceso a Palacio. 
Su viu led, nimbando tanta lier- 
inosura, prestigiando tanto de* 
curo, c>ñ-le dignidad patética 
de viltlid. La marquesa de Mon- 
tespán, favorita del Rey, la 
nombra aya de sus hijos.

Segunda Diana de Poitiers, 
en lo opulento de sus gracias, 
en su niaesifia de otoñ-ii, en 
las sutnes artes de amor, obtie­
ne el iiiarquesado de Mainte 
nón para acallar habríHas de 
corle y fortificar su a.tn cargo. 
La hija Constinte Aubigné, 
luego viuda de Sacarróii, ya 
marquesa de Maintenón y  aya 
de principes, tiene aliora un 
in c e n t iv o  más. E l decrépito 
Luis X IV , envejecido en  los 
amores de Conipiégne y  de 
Fontaiiiebleau, ve una marque* 
sa, beila como una diosa, pero 
adusta o  mu una viitu : rom a­
na. M  idama de M-fiiiteiión, sa­
zonada como una fruta, tem­
plada como un puñal niilarés, 
se dispone a ofrecer su otoño 
y a herir. Conoce el proceso de 
las miradas, com oLocusto  el 
lie los venenos. Y  un dia Luis 
X IV ,envenenado  por tan dies­
tros ojos, la desposa.

¡Ah, qué su<pirol ¡Q.ié des- 
caiisi'I La I I)  ira,vencida,aplas­
tada. Y  todas sus cabezas las
A m b ic io n e s — , ensangrenta­
das, pur el suelo.

Crlsiobal de Casiro

Un r¡uevo homena­
je Q Qoncha Espina

La Unión Benéfica F.spañola, 
por una plausible iniciativa de su 
secretario, el ai-tinguido escritor 
Francisco Pérez de Vega, lu que­
rido sumarse a los ya .nú tiples tri­
butos r ndidos en este país a la 
excelsa novelista Concha Espina, 
y encomendó este nuevo hoinenaje 
a ( tra mujer ex epcionai, la docto­
ra Carolina Maicial Dur.ido, que 
de tan elevado y tan just.) presti­
gio goz!, para • rguln- de E-pañ.t, 
entre los intelectuales de Nurtea- 
niéiica.

Presidió el acto, en nombre de 
la U.iión B--I ética Esp iflola, el ex 
director de Mercurio, .Sr. Lladó de 
Cosso, y pruuun«ió el discurso 
iii'diigural de la fieata el dignísimo 
có'i ul general de Esp añ a , dan 
Riíael d Casares Gb, diplomáti.o 
a ia vez que artista, aqui^n Jusé

Careta Acuña nos presentara así: 
“ M Ú S IC O —violinista exquisito— , 
liteibtu, uradur, hombre Oe muy 
varias piofanuas ieciuroS, políglo­
ta y jurista, no hay apenas activi­
dad intelectual que se iia^a es.a 
pado a su curiosUaO y a su voca­
ción ue d./e//ü/zf/vuiio y üe refi­
nado gusto. De casta le viene. 
Hijo de aquel quimtcu insigue, 
don Antonio Casares, iiuonipara- 
ble rnacsitoy rector de la Univer­
sidad cunipostelaiia duraute VuTioS 
lustros; souiitiu ue aquci juiis.oii- 
SUito eiill.lente don da..oüo Gn Vl- 
llaijueva, licimaiio del s..biu caie- 
diálicu de Farmacia don José Ca­
sares Üll y pll.no del liotdOie li­
sió,ugo dolí .vldliuel U ll Casares, 
ContinÚJ la UauuiÓii d e tak lllu y  
cultura vinculada a sus apcLidus 
gloriosos...”

Y las palabras del cónsul, siem­
pre oporiuiias, y clw..ucntes siciti- 
pie, fucr>..u un teivoiuso iii.iiiio a 
la unión de todos tos eleuieiitos de 
la colonia, cil su paltiutico deseo 
de que aquélla s.-a a>go más que 
una p.<iaurd ausurda, esténi y va­
cia, el) V. i liiuio de Id B.-iieiica E s ­
pañola.

A continuación habió Carolina

Marcial Dorado, la cultísima pro­
fesora de Baniard College, funda­
dora y dire. tura del Bureau de In­
formación Pro España, que la In­
ternational Tel. pilone and Tele- 
giaph Corpofatit n si.sticne, gene­
rosamente, en Nueva York. La 
magna obra literaria de Concha 
Espina, para la que, con tanta in­
sistencia, se sigue pidiendo desde 
ios Estados Uníaos el premlu No­
bel, fué -lev.itamente analiz.ida 
y ensalzada por Ciroiiiia .Marcial 
D.irado, y la selecta concurrencia 
que llenaba el salón de la U.iióii 
Benéfica Esp.iñ 1I3 complacióse eii 
Secundar el Homenaje con ios más 
cálidos aplausos. El acto, a cuya 
brillantez cuiitiibuveroii lus nume­
rosos noitea.iiericaiius que se ad- 
liuíeroii a él, ciiiistiiu.ó una muy 
si.iipá'icd nota de puro españo­
lismo.

La doctora Carolina .Marcial Do­
rado, que tanto y  tan iiiteiisa.iien- 
tc labora pquí por nuestra P.iiria, 
supo hacer lic iiur a Coii.hu Es ­
pina.— de Zarraga.

Nueva Yuik, Junio, 1927. 

(De A B C )

pedoyogia soda/
X a  educación física en la Escuela

Uno de ios avances nfayores 
(lados en la Pcdag. gia M oder­
na, es la educación fi'ica  de 
las nina?; peto a pes*r de esto, 
es muy uificil desterrar la cere­
monia tradicional, üe iasa titi-  
guas madres de familia.

Recuerdo muchisinias esce­
nas que acerca de este proble­
ma he cüiitempladu.

M ira — o¡ quedecia una vez 
cieita abuela a la niela, que 
pretendía buriar su vigilancia 
para irse a jugar — ias niñas 
iiu iir j  deben querer im itar a 
los niños en sus juegos. S iem ­
pre han de procurar estar qnie- 
tecitas como una muj-f formal, 
¿te gusta a ti que la g.-nte ten­
ga que murmurar, que eres tra­
viesa y jugueioiie? D sde pe­
queñas, o<c habéis de acostum­
brar a ser juiciosas y que todo 
el mun.lo tenga que admirar 
vuestras buenas cualidades.

Y la daba un pedazo de te'a, 
el d e la l y agn ji, sem án lota  a 
su lado. La niña, ante estas ra­
zones de la abueia, se callaba y 
se poiiia toda afinos-', a pa--8r 
!a aguja sobre la teia, levan­
tando con frecuencia la cabeza, 
para ver a suslierm anos y and 
gos que, alegres, formaban ver- 
da lerus batbdone.s con un ca ­
pitán, puesto al frente de las 
opeTHcnnieS mi itares.

Es  verdaderamente lamenta- 
b e q u e , en los tiempos actua­
les, no haya lleg idu  a estos 
oscuros rincones, una ola de la 
mo lerna ciencia, que chocan­
do sobre las erisadas rocas de 
ese liábito tradicional, arran­
quen tos cu iiiciilos que las sos­

tienen tan perjudiciales para el 
progreso.

A  estas madres y  abuelas 
que no tienen conocimiento 
para p j  ler comprender el per­
juicio que acarrean a sus hijas, 
con este sistema anticuado de 
hacerlas lo antes posible ver­
daderas mujrrcitas, es preciso 
inculcársela.

La maestra del pueblo, pue­
de hacer una verdadera cam ­
paña en este sentido, si tiene 
un poco de tacto y entusiasmo 
por el ejercicio de su misión. 
E lla  es la que ha de inculcar­
les la idea, de lo beneficiosos 
que son los ejercicios corpora­
les de las niñas, para la ro­
bu-tez y desarrollo fi>ico de 
lOs mú'Culos. E lla  debe hacer* 
les comprender, que sin esos 
juegos, dec? , 'i  naiura'eza hu­
mana, criá . o<e n.ñas raquí­
ticas, débiles, tnf. rmizas que 
lejos de vigorizar la raza, coii- 
tnbu.en  a su degeneración. Ya 
lo dice ei doct->r Foiissagriv.-s 
«Sin  educación f.sica en tas ni- 
ñ .s, IM pu-de haber m fu im ai 
reguiares, ni be las proporcio­
nes, ni a . it itn lp ira  una maler- 
ni ad eficaz, ni descendencia 
robusta.»

E s  preciso hacer de.sapaecer 
üe .-u ineiU-, la t-irci.la idea, ue 
que el juego, debe ser única­
mente para los niños y que con 
él ias niñas adquieren modales 
bruscos, que ponen en peligro 
su educación moral.

Saltar, bailar, gimnasia site* 
ca, paseos cantados y marcados

(Sigue en la  p á¿. 3)
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son de unos excelentes lesulta- 
dos, pata el desanolto de todos 
los órganos del cuerpo v no 
son jucgos que las bace perder 
su fciiJi'iiLiai!. No queramos 
formar niujeres soldados corno 
en E--'paita, pero tampoco re­
cluirías desde sus priincrus 
años en el giiiecco como en 
Atenas y demás ciudades grie­
gas.

S o b r e  la  c u . t u r a  f í s i c a  h e  l e í ­

d o  c b lo S  o Í j S a l l á ' ,  u n  i u l e l t -  

s a i i l e  a i l í c u l o  q u e  la  i iu l ó P ie  

e s c iU o r a  p u D i i L Ó e i i  « L a  L io e r -  

l a d »  y  q u e  p o r  t c i i e i  g r u i i  o f iu i-  

u a u  C o n  m i»  i d c a s  i r a i i s ^ r io o  a 

C o I iU l iU d C lO I I .

D icc asi:
« E n  la e v u iu c ió i g e n e ra l de la  es­

p ec ie  'i i i ii ia iia  q u e  cs la in u S  picSeU- 
c ia iiu u , u iiu  d e  luS in o v iii i ie i i i i is  su- 
d a u u c i i le  t c i iu v a ju ie s  q u e  it ia ,u r  
r c s iS ic iic ia  e iK u e u Ir a  es c i íem u iis-  
n id . e e iu  aun u c i i i iu  oe c s la  u iia e i i-  
c ía  e i iia iu  ip a ju r a  u e  la  m u je r, su 
p ru p ó s iiu  d e  c m a jid p a c ió ii  ii. 'ica  es 
u u jv iu  d e  lu a ju r  i iv a iiu a u ,  que  lu- 
Qds sus a va lice »  lia . la  la  ea ia iic ipa- 
C ioa d e l e s p il l lu .  N o  Se re b e la  Id 'llu  
e i t i j . i iu r e  ir e ii ie  a u .ia i i i i i jc i  que  se 
le  e q u ip a re  e ii lu n a k z a  i iie iita i cu u ic  
f íe n le  a nq ueua que  i i i t e i i la  i iu ü i r  
Culi e¡ su» faecaas m u sc iu a ie s . N  > iii- 
o ig a a , i^ u .in n cn ie , a. l i j i i iu r e  la cu.ii- 
p c ie iic ia  l l l le lc c lu a l  q u e  e s ta u ie c c  e l 
le ii i i i i is m u , cu m u  la n v a ilu a d  ir.aie- 
ria i q u e  crea.

>Kur s e m e ja n te  an tag o n ism o  lu ch a 
e iic a rn .z .id a .iic iite  e l a iit ife u iii iis ia  
pata que  p reva lezca , b ie n  m arcada, 
la  c ia s ilic a e io il u e i g e ile ru  iium ano  
en  <sexu f.ie r ie »  y  «sexo  u é b ii- , a la 
q u e  cree  cu rre sp u n ü e , co m o  log ica  
c u n s e c u e iilid , la ca lif ic a c ió n  de «se­
xo  fcu> y « s e x j  b e i iu ' .  a s o c la n Jo  
as i e q u lvu cad a m e iite  e l v íg  >r cun  la 
f .a iU d d  y  IH o e lieza  cun  la d e u íild a il.

«C u .n u  re sa ltad o  Ue e^Ia up o s ic ión , 
s i en a ig u iiu s  p .ils .s  m u d e m o s  d e  íus 
q u e  se  iian  lanzado  co n  d e c is ió n  por 
Id  vid u e  p rogres.t se v ie n e  U ecid icn- 
d u  a q u e  la a c tu a l e d u ca c ió n  d e  la 
n i j j c r  Se e x u e iu a  a to do s  luS cam pus 
y se e ieVd  hasta ias c ie n c ia s  ab strac ­
tas, es e l caso que  lu d a v ia  esos niU- 
m iis  p n e b iu s , p rec iad o s  co m o  niu- 
d e rm s ia s  y  p ru g re s ivu s , se n ie g an  a 
a d ii iU  r la e d u ca c ió n  fís ica  para la 
in iije r , v ie n d u  en  e i ia  un  p e lig ro  
a te n ta to r io  a la  fe m iiiM a d

>Y as i, con  tai re s is te n c ia  v tal o p o ­
s ic ió n , c re e n  c o n ii ib u ir  a m an tene r 
In c ó .u n ie  es< fe i i in  o ad , cu as esen ­
c ias  las c o n s i i i i i . e n  la i. i..c e n c ía , la 
d e licad e z a  y. e l pud or, co n fu n d ie n ­
d o  a in e n n d n  in o c e n c l i  con  ig n o ­
ran c ia , d e licad e z a  co n  d e b ilid a d  y 
p u d u r c m  h ip o c res ía  P o r  lo q u e  tan 
só .o  co n s igu en  m an te n e r en  p ie  un 
ta iso  rem e d o  d e  io  que  de tiem p o  
in n e in u n a i  s e  v e n ia  co n ce p tu an d o  
e l t ipo  id e a l fem e n in u ; e n  d é b il  m u ­
ñ e co , lo d o  Ig n u ra n c is , e n v u e lto  «-n 
la  más ace rba  h lp  ic res ia .

• A e s io ,  só lu  a e s to , q ueda  redu- 
c i. ia  l.e m u je r ue h u j . q u c  no  p u n ie n ­
d o  sustraerse  a la s  cu ¡ Id a  espi- 
t l l i i a i  J e  las n u e vas  c o m e n te s , se 
aterra  en  co n se rva r la  a p a r ie n c ia  ex ­
te r io r  de la  m u je r  d e  a m a fio , reprl- 
m ie rd i i  sus n a tu ra le s  ím p e tu s , Oisi- 
m n la n d u  - ii co n o c im ie n tu  d e  la v ida  
V ah og and o  sus s e iit i in ie n iu s  exu ­
b eran tes

• ¡C u á n to  m e jo r  se ria , en lug.sr de 
c n m e n e r  esas fuerzas a rro llad o ras , 
d a r les  cauce p ara oblig .arias .i s-gn ir 
le i t i r n e n ie  su cu rso  v h te e r le s  lle ­
g ar a buen té r o in o , e im p e d ir le s  
a » !  qne  t . m e n  n iT ih o s  s inu o sos  
y  acaso  que  se d esb o rd en  s .iltand a  
p o r  to d o , lo  c u i i  p o d r l i  causar m a­
le s  ir ip p a rab  esl

• Perú  esto  se co n - ig iie  no  con una 
v iu le r ita  o p o s ic ió n , n u c o n i in a  e n é r ­
g ica  re s is te n c ia , s in o , p o r  e l co n tra ­

rio, cun una suave disciplina, con un 
tiioderado entrenamiento de esas 
fuerzas vitales; esto se consivue con 
las danzas rítmicas, los ejercicios de 
portivus y los juegos disciplinados, 
que resultni un placer rmoriz.ido 
y no un trabajo penoso; con li, que, 
en fin, constitu.e una cultura lisica 
de-tinida alia.-era la mujer no «me­
nos femenina», sino «más femeni­
na' que dlriainosre medaniiu la [rase 
de iV.arcel Prevo-t, quien considera 
al intNÍón oe l'SOepirt<s masculi­
nos en ha'cr al h, mbre «niá' huma­
no» en lu-ar Je  • nenos h i nani.»

• I'ties la cniinra iiSica femenina por 
que pugnamos h.i de ser tai que pro­
cure a la mujer, adnr.ás ae la salud 
uel cuerpo, también la del aima, que 
se manífestniá en un ue>i hiinior, 
en una p.acida aiegiia. en un sano 
opiiinism I. como cunsecueacia na­
tural de unos nervios sosegados, de 
lina imagiiiacii'n tranquila, de una 
siiice:a es naraderii entre iniicli dios 
y iinichachas... U ia cultura física 
qne haga a la mujer tan sana de es­
píritu como de ciicrpu, sin lo cual 
no puede existir la veruadera beiie- 
z.i, según los cánones establecidos 
por la cit nríH niuderiia.

'Pero las pa aliras y los argumentos 
huelgan cuando ex steu las pruebas, 
siemiireharto niái emcuenit s. A eiias 
vuy a remitirme en apo. n de lo que 
he dicho y de cu mío pudiera añadir.

»En un lugar apartado de bspaña 
(apariaun pi r liiilar.«e ipjmo de las 
puertas fioiUenzas que dan acceso 
a todas las comentes renovadora^), 
arrinconado por las veinstns y sóli­
das murallasuei irauicir.na.ismo (que 
ru leáiuiolu, les r.-sgu.irda de esas cu- 
mentes), en Zamora empieza a de 
sarrollarse el fruto sano y jugoso del 
tipo ideal de mujer muJerna. forta- 
le iiJa y embellecida por ia cultura 
física,

»¿ '.orno se ha realizado en tal lu­
gar este milagro? ¿1 ciiái eau«a mis­
teriosa se debe e que ll'-gara a na­
cer allí p'ania tan rara? <¡Qoé vientos 
benévoios trajeron de rxiramoros la 
simiente fértil sin que se despaiia- 
mara nada en el resto de España?

»No; ni se ha operado milagro algu­
no, ni tal planta singló aiii por oiira 
de magia, ni la buena semilla [né 
traída por el soplo divino. Todo se ha 
readzido muy natural y sencliia- 
inenie.

»Eilo ha sido obra de una mujer 
de alma, que, cuai p.ecioso estuche 
llenr) del divino tesoro del enlusias- 
niu, salió de E-paña, como en un 
tiempu saliera la arquilla repleta de 
jo.as históricas que habían ue dai a 
España un nuevo Mundo, para regre­
sar luego trayendo ia vrnuntad de 
irnpiantir lo que habrá de dar a 
nuestro pais una fémiiia nueva, 
mezcla de la mujer sana de lus tiem­
pos actuales y la mujer fuerte del 
Evangelio.

• Quien Un meritisima labor está 
realizando es la joven inspectora de 
Princt) enseñanza de la región de 
Zamora, Cándida Cadenas, prototipo 
ella int-.ma de mujer sana y bella, 
que Con lauto f.-rvor se apiica a for­
mar V cu.a asoiración ea lleg.ir a 
crear el l!pt> perfecto de hembra, en 
la que se miren las de todas las de­
más razas.

• No es ficil dirse cuenta de! es- 
fue.'Zo que representa tamaña em­
presa; már para hacernos idha de 
ello, escu. h''líos las propias pala­
bras de 1.1 crerdora:

«Desde mi más tierna infincia — 
dice—dediqué siempre mi atención 
a los entreteni-nientos que sirp.'nian 
ejercicio fl-ico. Ü 'Spué.' pude pasar 
dt'S años en N rrtea nérica. donde 
aproveché la oporiunMal que rne 
bnndaban lr»s depirtamento' de edii- 
ca-lrin fi-ica de a'grinas Uu'verslda- 
dr-s. Y mando, a rni regr. so rJe Au é 
rica, trabaja-a de nuevo en n ln«p’c- 
erón quise rrnvencera los paires 
descreíiJos de la necesl lad absoluta

de esta educación en las niñas no 
Solo para su salud y belleza corpo­
ral, sino para su tnejrjr desarrollo in­
telectual V hista para su -ana moral, 
deducida del equilibrio funcional de 
su organismo, rque hab la de produ­
cirles uu bienestar y una alegrí.s de 
íncaicu able vaior positivo ’

«Mas ¿co ui o coii-eguirl ?»- Se 
pregunta. Y re«p 'nde a su interro­
gación—: «Con hechos; nunca con 
palabras.»

«Empecé n is trabajris—sigue ex­
plicando poi el veraiiu de 1924, con 
sólo diez ninas, en el patío de una 
escul la; pero pronto el grupuaumen-

tóse, siendo insuficiente el local; en 
vano pedí a ias autotirlades un terre­
no aprupiado... Rero hoy ,a conta­
mos con un campo de juego, donde 
se reúnen cada oía mas de ciento 
cuarenta niñas para hacer gimna-ia, 
danzas rlcuiicas, cantos, juegos de 
«goal ball» «buskel ball»; etc. Asi 
escomo espero llegara convencer. 
No con palabras, sino con obras. No 
se podiá discutir las ventajas de la 
educación fi-ica en estas niñas; pue­
de observarse di iriameute en su sa 
lud, en su robustez en el eqiti ibrio 
de su ofg-nismo, en su inteiig-ncia, 
■iiá' ciara; en su porte uisitiigniJu,

en ans modales, más correctos; en
sus ademanes, más graciosos y deli­
cados. en una palabra, en el peilec- 
clnnamienio adquirido >

>Y en esto liailaiá usted, mujer ad­
mirable—lo digo yo—, [<ólo en es­
to!, la recompensa de su e>fuerzo, de 
su trabajo: en U obra realizada.

• Siivan mis palabra', para alentarla 
a p.osegii r. V oja á siivieran para 
crear imitadoras. ¡Oh si en toda Es- 
p^n.i se diera a las niñ is la cultura fí­
sica que en Z<mora!. ¡' uánio gana- 
tiau las futuras mujeres españolas!»

SINFO GONZALEZ

Í N F O R M A C I O N  G E N E ^ A L í
— mi»»—

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

EL PRl.MER PREMIO DE CO.MPOSI 
CION ALA  S'NOkiTA MARIA DE 

P BbOS

El dia i.® del actual tuvo lugar el 
Cniicursu para el piemiu oe cuiupii- 
sii*ióii,en el que la Orq ie'ta Filar­
mónica dcl .Maestro Pérez Casas in­
terpretó cnii su pericia liibitual, el 
poema '•infuiiico «Ca-iilia», escntu e 
instniineiitado por la senorlt.i Maria 
de P.ib os Cerez.i p.rra este cuncurco. 
cu.a audición prudiiju gran .sensa­
ción en el iiuriiernsn auuituiiu, que 
prein ó con nutridos aplausos y una 
gran ovación la labor desairoilaua 
en Su pii.tiera pro iucción pnr c-ta 
joven co np'isiiura, que tuvo que 
presentarse vanas veces a recibir el 
justo h.uiieiiHje a su inspiración.

También fué interpictidu en este 
act.i, porcorus, con acomoañainten- 
to de ó gano, una cuiiipos>c:óii relí- 
gi-isa, «Ave veium». q ie filé igual­
mente premiada con gr.m les aplau­
sos, que culinirarun cuando se dió 
tect'ira al f lili) del Jurado. f.>rm.ido 
por los m.ie-iros Buidas, Pérez Ca­
sas, Villa V Breiuóii, por virtud del 
que se otorga por unauiniidad ei pri­
mer premio de conipoS ción a la se­
ñorita de Pablos, sutura de ambas 
obras

Felicitamos muv cordialmente a 
'áR loven compositora, que sólo 
Ciiciita veiot ú 1 afí.is y ia deseamos 
muchos cxitus en sus futuras pro­
ducciones.

CRISTINA OE AHTEAQA SE RETI­
RA A UN CO.NVtNTO

Renunciando a ia elevada posición 
social n que por sn iiaciirienio perte­
necía y a la popularidad de su vasta 
íiustiación V su ctiltur.1 . se ha retirado 
a un coiivenlu i.ri-una de Arieaga, 
hija de lus duques Je| luioitaüo.

La Acción Católica de la .̂ Uijer 
pierde cuii este leliro un elemento 
va.iuso difícil de reemplazar.

ENF.;RMERAS DE LA CRUZ ROJA

Toledo -Se han celebrado los 
exá nenes pt'a eiiferm -ras de la Cruz 
Roja. Iiabi-iiJo sino aprubidas para 
enfermeras de s.-guiida ciase .6 ais- 
tiiiguidas señorit.ss Ue m capital.
IMPOÍICIO.N DE BRAZALETES A 
NUEl'AS DA.MAS ENFr.R,M:.RAS

Burgos —En el dl.spe saiio de !a 
Cruz Ri'ja se lia celebrado laliiipr- 
slclón de brazaletes a las nuevas da» 
mas enfeimeras p„r la presidenta, 
dunaMiiia Villegas de Cuestas, en 
representación de la Reina.

A'.ist.ei, n ai acto las aiituridades 
y el arzobispo, que e.itr.ini/ó luego 
el S g ado Corazón de Jr-ús

H VMF.NAJ'-: A I A POl'TISA PA- 
T.vOCNlO DEBiL.D.MA

Jaén. El gr-bernador civil, crtn 
varios vocales de la cumisión orga­

nizadora del homenaje a Patrucinio 
de Biedrna, visitó i egijar, pueblo 
nalal de ia poetisa, patu fijar el pro­
grama de los actos que habrán de 
ffcciuaise.

t i  .Ayuntamiento obseqiiióal go­
bernador cun un lunch.

NOT.-'BI.E CONFERENCIA

S Sebastián - En el Ateneo ha 
dado una c'iifirencia la i'uslrada 
pri.fcsora de Orio dnñj Pre-.eiiiaeión 
M. de Uziarruz, hahienoo liaCudo So ­
b re  el cine como medio educativo 
ue lus niños.

LAS MUJERES QUE ESTUDIAN

Pamplona Fn los actúale® exáme­
nes lian (eni lnaoi) la Carrera uel 
Magisterio en esta Nurmai 37 seño- 
uta-: el B diiiierato supeni.i en el 
Insii tuto 6 y ei eleinciitai tn el mis­
mo Ceiitiü 11.

R U S I A  

H a sido condenada a muerte 
y ejecutada una espía

Moscú — La espía polaca Elena 
Viclini-vskaia, empleada en ios 
servicios poiacos de iiiformacióii 
secreta, !iu s í  J o  cuiiJeria la a 
muerte y ejecutada poco después 
de dictada lá sentencia.

H O L A N D A  

Los es'udios de la Princesa 
lu li ina

La Haya. -La princesa Juliana, he­
redera dei Tronu. que acali.i de cum­
plir la mâ  oria ue i-nau, lia sido ins­
cripta en la üniver-l.ad de I.eiOa. 
p-ra »egiiir el cii'S 1 de la Facu tad 
oe Derecho - oe Le la»

Hará la vida i rdiu.'fia d“ estiidian. 
te con el litulo de priiu esa oe Burén.

F R A N C I A

LA  EVA SIO N  D E  D AUD ET

Recnen sospechas s >hre la  le- 
lefonisla señora Monturd

París, H j sido encarcelada 
la S'ñ..td Moiil-ird, teiefoiiist.i en 
«L ’ A-tion Fr.ii'5 lise», acusada de 
cütiiplíci.iad en usurpación de fun­
ciones. Se encuentra reciuRia en 
la prisión de San 1 ázaro, h hiendo 
llevado con ella sii !i'j ■ de cuatro 
meses, al que ama nantaba.

De las a . lu a v ic tU 'S  del sunnrio, 
resulta, de im modo indiscuble, 
que la famosa llamada telefónica 
que dió o r ig e n  a la liberación de 
losstfinrcs Daiidet, D< !est v Se- 
mar.l, n o  salió del ministerio del 
I itcrinr, sino ue i ir.. («■ gnramente 
del edifi i > en que esia Instalado 
e! m e n c io n a . lo perió.iici.) y que 
fué posible, merced n una cimibi- 
na ión b istoite senciiia en si, p- ro 
que sólo pudo idearlo y llevaría a

la prácti.-a un técnico en telefonía 
Como quiera que laseñira Mon- 
tard es una telefonista profesional 
de Verdad, y como quiera, además, 
que petteneci'i a la sdiiiiiiistración 
de Teléfonos del Estado, y quedó 
temporalmente cesante hace dos 

■pñ s p< r sanción adiiiinisiraüva, a 
conse.llénela de un hecho muy 
pi-recido al de ahora, recaen sobre 
ella grandísimas sospechas de que 
ha sid la autora de la coiiibínaci.‘>n 
telefónica que penn tió a los «Ca- 
meli SI du roí» engtfiar al director 
de la cárcel de la Santé.

Las Mujeres y los Ceportes

París.—Pn el Qr-nd Prix de! Auto­
móvil Club de Francia (Copa de la 
comisión Depuitivi), que se corre el 
día 2 de luliii, oarlh-ipHrán do> da­
mas: mademoiselle Colette Salomón 
y niaiáame üerancourt.

La mujer y la  a v iad  5n

Puns.— Ha llegado, al areódro- 
mo de Le B  mrget en vuelo, la 
aviadora aleinaiia Rasche, que tie­
ne la Intención de hacer la trave­
sía aérea del Atlántico.

E l  sufrnplo femenino en las 
elecciones municipales

París.— La Cámara de Dir'utadoi 
ha adf-ptadn, por a4- votes contra 
105, una propo'fi-ióti, prespnUda por 
el sncis'ista señor Renaiidel. que an­
tes h-bia sido aprobada por el Qo- 
bierno, v según la rual la Cámara in­
vita ai Gobierno a apresurar, en el 
Senado, la discu'ión del pro erto de 
íiifragin femenino en las elecciones 
municipales.

ESTAF-QÑ lIM in O S

La célebre nadadora Geitrudís 
Eder'.é. que nirovesó a nado el 
Canal de la Mancha, ha sa lva ­
do la  vida a  una jovencila  de 
diez V seis años que rs'aba a 

punto de perecer ahogada

Nueva York.— La nadadora Ger­
trudis Ederté, que en 1926 atrave­
só a nado el Canal de la Mancha v 
y está actiia mente cnntntada por 
una C"it'pi-fiía finematcgráfica, 
ssivó ayer de una miieite segura 8 
una ñifla do di*-z v seis afio.s que 
se hitl-'ba a punto 'e  alugarse, 
recr g éiiduia mar adentro, t-n Id 
placa de Sarta  AVniia, dr nde se 
Inila la tiadaiR ra impresionando 
una p e lícu la .— (Fabia)
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Sopa a  lo Cartujo. -  Bacalao 
guisado.— Fricando de vaca .— 

Requesón

Sopa a lo  C a r t u j o . una 
ca c tro .a  se íiie  con manteca 
de vaca, cebolla cortada en pe­
dazos muy menudos, tomate 
(en poca cantidad), jamón y 
trocitos de gallina previamente 
hervida, y en este frito se pone 
el pan que debe estar ya corta­
do muy fino, y cuando haya to­
mado el gusto, se echa el caldo 
necesario para los platos que 
se desee hacer y se deja her­
vir. Después se agrega un hue­
vo por cada plato que se ha ja  
de servir y se mete la cacerola 
en el horno basta que queden 
cuajados los huevos. Puede 
polvorearse de queso rallado 
antes de meter la cacerola en 
ei horno.

Bs  un plato muy exquisito.
Bacalao guisado.— Cortado 

eu trozos se tiene en agua has ­
ta que se desale, variándola a 
menudo, se cuece y  se pone a 
escurrir en una tabla, se ftie ce­
bolla y  tomate con abundancia, 
se acomodan los trozos en una 
cazuela proporcionada y se ex­
tienden sobre ella, se les echa 
encima la cebolla y  el tomate 
con perejil, pimienta y ajos 
machacados, prosiguiendo asi 
con los demás trozos, si los 
hay hasta llenar la vasija. Des­
pués se echa agua en cuanto 
cubra y se hace que dé un par 
de hervores.

Fricando de vaca.— S t  lim ­
pian bien unas lonjas de lo.no 
de vaca, se entreharinan y se 
fríen en una sartén con lonjitas 
de tocino.y cuando ya se ha fri­
to toda la carne, se fríe cebolla 
picada, muy menuda y  setas 
secas, que se habrán tenido en 
remojo; luego se pasa todo a 
un puchero y se le agrega agua, 
clavos, canela y  sal, tapándolo 
con un plato lleno de agua, de­
jándolo cocer despacio.

Postre

Requesón.— la leche 
en una olla se deslie un poco de 
su cu-.jadura y se pone ai fuego, 
y conforme se va cuajando, se 
se saca con espumidera; pón­
ganse en una ceslita para que 
escurran y háganse los reque­
sones echándoles por encima 
aziicar y  canela.

Mujer; propaga y difunde nuestro 
periódica. Con entusiasma, can fe y 
esperanza en un porvenir no lejano, 
divulga nuestros anhelas y aspiraciones 
que son la redención de las mujeres. 
LiiVOZDELA MUJER, fiel expresión 
del pensamiento de la mujer española, 
es algo adherido a nuestra propio cora­
zón. Divulgad'o, defendedlo ya que es 
nuestro defensor, el que nos orienta y 
eduea

Siendotan necesario, para toda ama 
de casa, conocer las propiedades 
sanitarias de les alimentos, para que 
no sufra alteración la salud de la ia- 
milia que tiene a su cuidado, damos 
boy comienzo a esta sección, en la 
que iremos exponiendo los conoci­
mientos que autores autorizados han 
escrito sobre lan tcanscedenlal ma­
teria.

J. Madrid Moreno, en el prólogo 
de un libro suyo, dedicado a esta 
materia dice:

El hombre necesita, para satisfacer 
las exigencias de su vida, ingerir dia­
riamente cierta cantidad de alimentos 
reparando las pérdidas que conti­
nuamente experimenta su organismo. 
Pero esta necesidad estará también en 
relación con la edad, clase de Irabajo 
aque«e dedica, clima, estación, es­
tado de salud, etc. variando la ración 
alimenticia diaria en cada una deestas 
circunstancias. No es preci-amente la 
cantidad de alimento lo que consti­
tuye la base de la nutrición de nues­
tro organismo, sino la calidad y pro- 
po.clonalidsd de sus componentes. 
Pero los alimentos no son substancias 
extrañas que introducimosen nue.stro 
cuerpo,son susmlsmoscomponentes 
los cuales, bajo diferentes formas o 
combinaciones, se agregan o añaden 
a los ya existentes, para que el traba­
jo fisiológico se encargue dt separar­
los y distribuirlos, haciendo que sean 
asimilados por el organismo, recha­
zando los que no tienen utilidad algu­
na. Asi, pues, será necesario, para 
que nuestra alimentación satisfaga to­
das las exigencias, el que en su consti­
tución entren los mismos elementos 
químicos de que nuestro cuerpo se 
compone. En el momento que existe 
desproporción o falta de algunos de 
aquéllos en la diaria alimentación 
vendrá un desequilibrio que dará 
por resultante la escasez de fuerzas, 
la debilidad y ei empobrecimiento 
de nuestro organismo. Para conser­
varlo, tienen que entrar con regulari­
dad en justas proporciones todos los 
principios nutritivos y en cantidad 
suficiente. Los fisiólogos se han es­
forzado en estudiaren qué cantidad 
y proporción oeben entrar dichos 
principios y aunque de muchos se 
conozcan sus propiedades y su des­
tino final, en cambio hay otros en 
los que se ignora el papel que Jue­
gan en la economía.

Compuiienies hay, tanto en los 
animales corno en los vegetales, 
donde no es indiferente tomarlos de 
cualquiera de elios, por existir en 
una forma de más fácil uigesiibili- 
dad, sienuo necesario, hacer uso de 
productos co.iibinados de ambas 
procedencias. Una alimentación don­
de entraran exclusivamente los ve- 
getzles nu bastaría a nuestro organis­
mo, porque serla necesario ingerirlos 
en grandes cantidades y e.sto iiiipu- 
dcía a los órganos un trabajo que 
perjudicarla al vigor que luda perso­
na sana debe tener.

P E N S A M IE N T O S

E l  desarrollo cultural de la 
m u jeres la mayor necesidad 
de ios tiempos modernos.

*

« •
La niuju-c nos pone en co- 

m unitacion con la eterna fuen­
te donde D ios se mira.— Renán

*
• I

La comunicación de las a l­
mas es la mayor y linica rea­
lidad.

L A S  J O Y A S

No se puede decir que una toi- 
leta es verdaderamente elegantes! 
no está re-rlzada de algún motivo 
perfecto de joyería, y qué diremos 
de estos fantásticos vestidos todos 
relucientes de pedrería, de cierres 
de metal, de efectos y reflejos tan 
brillantes y que guzan de tanto fa­
vor actualmente. Pasemos rápida­
mente revista a las novedades más 
recientes.

Las perlas irisadas, con reflejos 
de Oriente, han afirmado de una 
manera categórica su gran éxito; 
se les imponen caprichos tiránicos, 
debido ai gusto de una clientela 
siempre cuidadosa de lo inédito.

La boga actual es el collar de 
perlas ir is a d a s ,  cuyos reflejos 
orientales recuerdan exactamente 
las tonalidades de las telas rosa, 
jade, violenta, fuego o amarilla.

Lindo vestido para señorita y se­
ñora joven en traversina de lana, 
adornado cen crespón de seda en di­
bujes. Puede nacerse en lanillas o 
percales list s. Es muy práctico v pue­
de servir, según de que género se 
haga, para paseo, playa o campo

conjunto de realización altamente 
artístico.

Estos engarces de perlis no se 
llevan solamente en e! cuello, se 
ven también muy amenudo alrede­
dor de) brazo, desde la muñeca al 
codo.

L ds vestidos para comida de eti­
queta se caracterizan por sus man­
gas largas, muy incómodas, pero 
de un efecto excesivamente origi­
nal. Estas mangas, muy anchas y 
vaporosas, se cierran e'n la muñeca 
por medio de un brazalete de es- 
trás composición que imita al dia­
mante, mezclados con bordados, 
formando juego con el vestido, 
siendo la tendencia actual liacia 
ias armonías completas.

Las perlas grandes de acero es­
tán también a ia moda, aunque se

nota una marcada inclinación hacia 
las bolas de pequeñas dimensio­
nes y engarces más largos.

Lus vestidos femeninos hacen 
ac'uaimente un uso extraordinario 
de galucha!, esta curiosa piel de 
escualo, es notable por su granito 
especial, su decoración de peque­
ños circuios concéntricos y por su 
solidez irreductible.

Sobre los sombreros femeninos, 
de una sobriedad, podríamos de­
cir de una sequedad tan favorable 
a las joyas, las modistas colocan 
dos broches paralelos de simílis y 
de rgua-marlna, o bien-estas fle­
chas de cristal cuyos reflejos son 
de un efecto tan favorable en ple­
na luz.

Los joyeros se aplican a seguir 
la moda con un acierto y sutilidad 
admirables. La moda de los cabe­
llos cortos, la casi total generali­
zación de las nucas afeitadas, ha 
llevado ya la creación de pendien- 
üientes estilo anillo-criollas.

Ha aparecido también un espe­
jo nuevo, pequeño de bolsillo y 
de marco trabajado y  decorado, el 
que permite por una reflexión par­
ticular, examinar la elegancia y la 
corrección de la nuca. Existen mo­
delos especiales para automóvil.

Evidentemente, una mujer ele­
gante no puede dejar de vigilar 
atentamente, esta parte esencial de 
su elegancia en nuestros días.

Los pequeños sacos de señora 
son de antílope negro, gris o ma­
rrón; es el último chic. Están mon­
tados sobre cierres de metal los 
que se abren en cuadiado y  los 
que están provistos de botones 
realzados con piedras semi-precio- 
sas. Algunos cierres son de plata 
esmaltada; los botones del cierre 
son de cnyx rodeados de meta) 
plateado y muy finalmente cince­
lado. En este caso el antílope es 
negro y realiza un conjunto muy 
distinguido en negro y blanco. Es ­
tos pequeños sacos se alegran con 
monogramas, realzados con corna­
lina y recordando un decorado cu­
bista.

L*s pendientes alargan aún su 
línea y se enriquecen con motivos 
decorativos muy originales; muy 
largos, formando anillos entrelaza­
dos, o plaquetas suspendidas y de 
volumen creciente, o bien en for­
ma de pera o de conos cortadus.

En  resumen; reina la fantasía 
más compl-'ta, lo que facilita el 
uso en conjunto de estas bonitas 
piedras de colorido tan variado; 
Cornalina, coral, jad>-, lapis, ama- 
zonita, ágata, ctistal gravado, aza­
bache, ambar, onyx, etc.

Los anillos continúan llevándo­
se muy voluminosos, constituyen 
un pretexto para enseñar grandes 
piedras, o camafeos monta-ros muy 
excéntricamente, o algunas pie­
dras bien cortadas, rodeadas de un 
polvo de brillantes.

La publicidad femenina 
de LA  VOZ D E  LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y  conveniente. Es el 
periódico que la mujer lee 
con ás preferencia y aten­
ción.

bonociínieoOS U n e s

La leche buena

Para saber si la leche es de bue­
na calidad y sin mezcla de ningu­
na clase tómese una aguja de 
«ciecnt» e introdúzcase en la le­
che, y si en la punta queda una 
gota natosa, la leche es buena.

Los pies cansados

Para descansar los pies deben 
bañarse en agua caliente con un 
buen puñado oe ssl, moviéndolos 
dentro del baño basta que el agua 
se enfríe.

La pintura en los juguetes

La pintura que recubre los ju­
guetes de lus niños suele ser can­
sa de intoxicaciones diversas, sien­
do conveniente desechar todos 
aquellos cuyo color se disuelva y 
manche, usando, oor el contrario, 
los que están cubieitus de un bar­
niz difícil de desprender y que sea 
impermeable.

Helado de avellanas

Se pelan 250 gramos de avella­
nas, y se tuestan en una t-arlér, a 
fuego muy suave, limpiándolas 
con una servilleta.

Se inacnacan en el mortero, 
mojándolas cun gotas de leche; 
luego se disuelven las avellanas 
en un vaso de le«he y se pasan 
por una servilleta. Se les mezcla 
una docena de yemas y 350 gra­
mos de azúcar. Se revuelve tudo 
sobre fuego suave, hasta- que la 
cr“ ma se espese, sin dejarla hervir. 
Se deja enlriar y luego se hace ei 
helado como es costumbre en es­
tos casos.

Las virutas de hierro

Las virutas de hierro no deben 
ser almacenadas en las tiendas en 
cajas de virutas de madera. Cual­
quier sustancia aceitosa que se 
filtrase por las tablas y llegase has­
ta ellas podría ocasionar un in­
cendio.

Cocción del pescado

Todos los pescados, excepto el 
salmón, deben ponerse en agua 
templada al cocerlos.

Manchas en el terciopelo

Cuando se quieran quitar las 
manchas grasientas de una prenda 
de terciopelo, lo mejo es frotar pri­
mero con fuerza la parte mancha­
da con un paño humedecido en 
amoníaco liquido y después lavar­
la con esencia de trementina o 
zumo de limón.

Las espinas

Si al comer pescado se queda 
una espina en la garganta, un 
huevo crudo tomado inmediata­
mente ia hará desaparecer.

E l calzado de charol

Los zapatos de charol deben ser 
limpiados con aceite dulce o con 
leche. La pasta que se usa tam­
bién para limpiar muebles da ex­
celentes resultados en el calzado.
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